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SITUA,CION RELIGIOSA DEL IMPERIO. .  . 
UNA SOCIEDAD CANSADA 
Cuenta PORFIRIO (2) que PLOTINO había concebido un magní- 
fico plan : contando con el apoyo del emperador Galieno, se pro- 
ponía reconstruir una ciudad en ruinas de la ,Campania, que se 
llamaría Platonópolis, y donde se refugiarían, escapando de la vida 
mundana, el maestro y sus discípulos, para llevar allí una vida 
retirada (anakorein) dedicada a la contemplación. 
El proyecto no se llevó a cabo. Pero la noticia tiene, para quien 
pretenda conocer la estructura psicológica de estos siglos, el ca- 
rácter de documento interesante, único. Porque si tuviéramos que 
definir con breves palabras la ((Haltung)), la actitud espiritual del 
mundo grecorromano en estos tres primeros siglos de nuestra Era, 
acaso una sola palabra bastaría para ello : cansancio espiritual, 
deseo de paz y de retiro. Este profundo pesimismo, esta ansia de 
huir del mundo e incluso, si fuera posible, del propio cuerpo, ca- 
racterístico del Neoplatonismo, reaparece, asimismo, en el siglo 11, 
en la época de MARCO AURELIO. LOS mismos ctPensamientos)) del 
gran emperador romano son una constante e ininterrumpida mani- 
festación del deseo de huir del mundo y refugiarse en las interio- 
ridades del propio corazón. Toda la obra dé MARCO AURELIO re- 
zuma una tristeza que en el fondo no es sino el reflejo de la tristeza 
que imperaba en el ambiente. ((Ce qui régnait partout-ha dicho 
RENAN del siglo 11-c'était une profonde tristessen (3). Y FAR- 
QUHARSON, biógrafo del emperador, ha señalado que la época ccgi- 
ves a cense of weakness, perhaps of senility)) (4), y ha puesto de 
relieve que la resignación es, en esta época, la clave de la vida y 
que el tema de la rneditatio mortis es constante. Los tratados mora- 
les de SÉNECA, SUS Cartds, tienen como leit-motiv la huida de la 
sociedad, del tumulto mundano, para refugiarse en las propias 
interioridades. Hay, incluso, tratados del fil6sofo romano consagra- 
dos al problema en cuestión : el tratado de la ((Tranquilidad del 
alma)) es uno de los más típicos. Pero incluso cuando no toca este 
tema concreto, sus escritos están materialmente plagados de estas 
ansias. Son frecuentes las expresiones a turba te separa, fuge rnul- 
(1) El texto que aquí ofrecemos es la redacción parcial de la ponencia leída en el 
Seminario organizado por CONVIVIUM durante el curso 1959-1960 sobre  helenismo y Crzs- 
tzaniswzo en los tres przmero~ scglos~. 
(2) Vcta Plotini, I X .  
(3) Marc-Aurtile et la f in dzl monde sntigue, París, 1882, 467 
(4) Marcus Az~~ehus ,  1952, 129. 
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tilzldiaem, in te i$se secede, etc. (5) .  
Es  muy cierto que este ideal no es una creación típica de la 
época que nos ocupa. Sus  orígenes se remontan no sólo a la época 
inmediatamente anterior, el período alejandrino, sino que a través 
de PLAT~N,  I)EB~~CRITO, ANAXAGORAS y otros, podemos perfilar 
claramente la historia de la ((vida contemplativa)), cuyos orígenes 
se remontan a los comienzos de la especulación filocófica (6). Pero 
si la idea de (que el hombre ha nacido para contemplar el cielo y 
las estrellas es un tema que hallamos ya en ANAXAGORAS (Di6ge- 
lles Laercio 11, IO), en el Epinomis  (7), en PLAT~N (8), no es  menos 
cierto que se convierte ahora, en esta época de especial turbulencia, 
en el rasgo distintivo de toda la actitud humana. 
EIny algo inquietante en la reiterada persistencia con que los 
escritores de esta época predican la necesidad del apartamiento del 
ccinundanal ruido)). Parece como si los espíritus se hubieran hecho 
llipersensibles, como si el hombre del período helenístico-romano 
se hallara dominado de una especie de neurosis (9). FECTUGIERE (10) 
dice, después de comentar varios pasajes de SÉNECA sobre la cues- 
ti6n : 11 is as if one were hearing the advice of a modern doctor 
1.0 a neurotic fat ient .  
Un estudio clínico de todos estos síntomas acaso aportara una 
liiayor luz que la que actualmente tenemos para determinar el ver- 
dadero sentido de estas manifestaciones espirituales, de esta sen- 
sibilidad dcl período que nos ocupa. Porque en relación con esta 
newos i s  colectiva se hallan, sin duda, una serie de rasgos típicos 
del período romano : cansancio espiritual, que se nota, entre otros, 
en el hecho de un abandono de la búsqueda científica y un entre- 
garse a lo supersticioso, irracional, absurdo, en la huida de lo 
externo, para concentrarse en el hombre interior. Incapacidad crea- 
dora que hace de este período una época llena de falta de origina- 
lidad, y que se limita a la simple explicación-falseada muchas 
veces-de las escuelas de la época clásica. Las formas mismas 
que adopta el pensamiento denotan una gran falta de energías vi- 
tales. Por ello ha podido decir con raz6n NILSON que el pensamiento 
griego agonizante es un pensamiento envejecido, lo mismo que sus  
dioses son ((dioses viejos)).  Este hecho se manifiesta en dos aspectos 
(5) Cfr. X~~srunrB~ii, i'crsonal Religion among the  Greeks, Berkeley, 1954, 59; WEHRLZ, 
, Berlin, 1931 ; GRILLI, Il  p~oblenza della vita contemplativa nel mondo greco- 
ron?c~?zo, hliinn, 1954. 
( ( 3 )  Vc'asc3 ROI.L, Vzta ~01~tci>zplatzva, Berlichte der Heidelb. Akad., 1920; JAEGER, 
Aristdtcles, trad. esp. México, 1946, 467 s.; B. SNDLL, Die Entdeckung des Geistes, Ham- 
birrgo, 1955, 401 s. 
(7) Cfr. GENOULT, REG, 37-1924, 33s. 
(8) Especialmente en el Teeteto. Véase FESTUGIERE, Contemplation e t  vie contempla- 
222'1: sdon  l'lnton, l'aris, 1950'. 
(9) Cfr. G. MURRAY, Five Stages of Greek Religion, Boston, 1951" 123, que habla de 
~sii incresse of seiisitiveness, a failure o f  nerv)). 
(10) Porsonal religion, 60. 
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esenciales : la pobreza y despoblación de Grecia y de Roma y, 
consecuencias de ello : el centro de gravedad del mundo se desplaza 
a la periferia. Por un lado, Atenas, y Grecia en general, ha sufrido 
la dura prueba de las guerras civiles del último período de la Repú- 
blica : Guerras Mitridáticas, Farsalia, etc., han convertido a Ate- 
nas en una ciudad empobrecida, que si bien se recobra algo y se 
convierte en centro turístico y universitario, no dará ya ningún 
espíritu nuevo. E s  digno de tenerse en cuenta un hecho : los gran- 
des espíritus del helenismo durante los tres primeros siglos del 
Imperio son todos ellos naturales de las regiones periféricas de los 
imperios helenísticos : Siria, Asia Menor, Egipto ven nacer a ARÍs- 
TIDES, EPICTETO, APOLONIO DE TIANA, LUCIANO, DIÓN CRIS~STOMO, 
MAXIMO DE TIRO, AMONIO SAKAS, OR~GENES, NUMENIO, PLOTINO. 
A excepción de PLUTARCO, todos son helenos de adopción, no de 
origen. 
Un  fenómeno parecido ocurre en Roma. Señala DIÓN CA- 
S I ~  (68, 4, 1) que con la elevación de TRAJANO a1 trono imperial 
se inicia algo insólito en el mundo romano: la exaltación al trono 
de un hombre que no es  italiano. A partir de ahora, las diversas 
provincias periféricas dan emperadores. En el siglo 111 predominan 
los emperadores Ilirios, si bien hallamos también sirios y árabes. 
Se  trata de un fenómeno parecido a lo que hemos señalado en 
Grecia : el triunfo de la periferia sobre el centro,* el desplazamiento 
del centro de gravedad espiritual a Oriente. E s  ahora el momento 
en que Heliogábalo introduce al dios Sol en Roma; es el momento 
cumbre de la orientalización de la vida del imperio. Sobre eso ten- 
dremos ocasión de volver. 
Pero, sin duda, tenemos que contar con otro factor para explicar 
el profundo pesimismo de esta época, el hastío por el mundo. Puede 
haber jugado, es cierto, la tradición filosófica, que continuaba la 
línea platónica y pitagórica. Pero ello 9610 puede explicar parcial- 
mente el problema. Tienen que jugar asimismo factores vitales, 
existenciales, históricos, ambientales. Y sin duda uno de ellos es 
la profunda inseguridad personal que reinó, aparte de la época 
final de la república romana, en el período anárquico de finales 
del siglo 11 y gran parte del siglo III. 
El  empobrecimiento biológico del mundo griego, con el descenso 
de la natalidad, había sido ya señalado por POLIBIO en el siglo 11 
antes de Cristo. Señalemos, como fenómeno paralelo, que el ansia 
por la paz y por la tranquilidad es un rasgo de la época alejandrina. 
EPICURO y Z E N ~ N  buscaron, por caminos distintos, liberar al hom- 
bre de este ((complejo de temor)) de que era presa el hombre hele- 
nístico. Pero otros factores intervinieron. La muerte de la ciudad 
estado y la creación de las grandes urbes helenísticas aumentaron 
el grado de ((soledad)) en que se hallaba el hombre. No es  extraño 
que sea ahora cuando la iniciación en los misterios-griegos pri- 
mero, orientales más tarde-se hace más frecuente. La religión t 
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oficial de la ciudad, que había muerto con la Polis, no podía satis- 
facer ya las ansias espirituales de los hombres. Y hubo 'que ir en 
busca de una nueva concepción de dios y de la religión. 
S i  no fuera por otros, un rasgo esencial separa la época clásica 
de la época helenístico-romana : su radical oposición en la concep- 
ci6n que de la Divinidad se formaron ambas épocas. A grandes 
rasgos podría intentarse esta síntesis: la época clásica sostiene la 
radical diferencia entre el hombre y la divinidad. Es  impío intentar 
remontarse, igualarse a ella. E s  pecar de hybris el intento de salvar 
las fronteras naturales de lo humano y querer elevarse hasta dios. 
Toda una serie de textos podría avalar esta carcterización (11)  : 
va e11 HOMERO hallamos claramente formulada la idea. Entre los 
olimpicos y el mortal hay un abismo (12). Pero la noci6n aparece 
especialmente en los poetas, portavoces de los ideales aristocrá- 
ticos : Alcman, Part. 16 sgtes.; Pindaro, 1st. VII?  43 siguientes; 
Isl, V, 14 sgtes.; Olimp. VII,  go. La doctrina délfica, con el lema 
del ~con6cete a ti mismo)), se halla orientada en esta misma direc- 
ción. 
En la epoca que nos ocupa, .por el contrario, la finalidad de la 
filosofia es, unánimemente considerada como la visión de Dios, la 
imitación cle la divinidad, la posesi'ón del mismo. Es más : el ideal 
estoico supone explícitamente que el sabio es igual a Dios, incluso 
superior a veces a él! ya que consigue el hombre, por propio es- 
fuerzo, lo que la divinidad posee por esencia y naturaleza. 
No obstante, en honor a la verdad, es preciso señalarcque du- 
rante todo el periodo clásico-e incluso en la época arcaica-se 
dieron ya importantes pasos hacia una purificaci6n de la noción de 
I>ios, que supera el ideal mezquino de la religión de la Polis. Se  
podria seguir, paso a paso, el proceso que conduce desde la con- 
cepción olímpico-popular de dios, a la radical transformaci6n que 
la noci6n sufre en el período helenístico romano. Señalemos algu- 
nos, sin pretender detenernos en el problema,. que exigiría todo un 
volumen (13) : ya en algunos pasajes homéricos, Zeus se levanta 
por encima de las demás divinidades como un dios superior, aun- 
que realmente no se consigue llegar a una total concepción mono- 
teística. 
I'ero, en cambio, el Zeus de H ~ s f o ~ o  está tan lleno de fuerza 
religiosa que podríamos decir que casi llega a convertirse en el 
(11) Iiria selección puede verse en FESTUGIERE, op. cit., 173 S 
(12) Vease nuestro trabajo «Hssíodo profeta y pensador» en CONVIVIUM, 1956, 11, 
118 s. 
(13) Un breve escorzo en FESTUGIERE, op. cit. 18 S. 
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Dios excelso, a cuyo servicio se hallan las demás deidades como 
servidores de su  grandeza (14). JEN~FANES ha realizado, por su 
parte, una labor teológica considerable, lanzándose por un camino 
que habrá de tener los más sorprendentes resultados. Su  ataque al 
antropomorfismo es de los más audaces que en la historia de 1.a 
teología griega se hayan realizado (1.5,). LOS argumentos de PAR- 
MONIDES para defender la eternidad, infinitud, del Ser ha proporcio- 
nado nuevas armas para una concepci6n más elevada de Dios (16) ; 
y HERACLITO será siempre considerado como un grandioso precur- 
sor de PLAT~N en teología. 
Un puesto importante en la historia del acercamiento de Dios 
al hombre debe atribuirse al Orfismo. El mito central de la gran 
corriente religiosa del siglo VI (17) es precisamente la afirmlación 
de u n  elemento divino en el homibre, cuya misión ética estriba en 
dominar la parte titánica y cuidar la chispa divina que hay en no- 
sotros. Todos los grandes movimientos místicos de este período 
van encaminados a borrar las fronteras entre el hombre y dios (18). 
Asimismo, ESQUILO ha de ocupar un puesto importante en este 
esfuerzo del período clásico Eor conseguir una visión más elevada 
de Dios. La teología de Zeus que desarrolla en su obra ha de 
considerarse de un alcance incalculable. Sobre todo, después de 
la interpretación que de su pensamiento teológico ha dado K. REIN- 
HARDT (19). Zeus en Esquilo se convierte en un ser rodeado de un 
profundo misterio religioso, que saber unir la violencia a la grmia. 
ESQUILO ha profundizado como acaso nadie más en su época, en 
los misterios insondables de la divinidad. Añadamos las especula- 
ciones de ANASAGOIIAS sobre el Nus, y algunas ideas atribuidas a 
SOCKATE~ en las illemorables de JENOFONTE, y habremos trazado 
brevemente los jalones que conducen a la labor purificadora y pio- 
nera de PLAT~N.  
Porque, sin duda, PLATÓN es un punto de partida básico para 
entender la concepción teológica de la época helenístico-romana. 
Aunque nuestro autor no se propuso jamás sistematizar sus ideas 
sobre la divinidad, lo cual redunda en múltiples problemas inter- 
pretativos, y en posiciones exegéticas a veces incompatibles (zo), 
(14) Cfr. nuestro trabajo citado en nota 12. 
(15) Cfr. JAEGER, La teologla de los pnmeros jildsofos grzegos, México, 19%, 43 s. 
(16) Cfr. K. REINHARDT, Parmenides, 1916; JAEGER, La teología, 93 s. 
(17) Sobre la debatida cuestión del oríismo, cfr. NILSSON, Orphism and kindved reli- 
gzouñs movements, HThR, 1936; GUTHRIE, Orpheus and Greek Religion, 1935 (trad. fran- 
cesa, París. Payot, 1956) ; DODDS, The Greeks and the Irrational, Berkeley, 1951 (2.a edi- 
ción 1956), 131 s. 
(18) Una interpretación de Heráclito a partir del M s m o  la ha dado MACCHIORO, Za- 
grezrs, Studi su ll'orfismo, 1920. 
(19) Aischylos als Regisseur und Theologe, Basilea, 1949. 
(20) Así las dos posiciones antitécnicas de FESTUGIERE por un lado y VEXDENIUS por 
otro. 
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no puede caber ninguna duda de que sus experiencias religiosas 
han sentado la base de ia especulación teológica posterior (21). Por 
iin lado, el libro S de la L e y s s  - y el E p i n o m i s  - son la base de 
toda la concepción del Dios cósn~ico, de un Dios inmanente a la 
naturaleza, al cosmos, al que puede llegarse por la contemplacián. 
tlñadarnos su diAlogo T i m e o ,  que sent6 la doctrina del Demiurgo 
y el alma del inundo, que habían de determinar toda la especula- 
ción posterior, Estoica, Gnóstica, Neoplatónica (22). Pero, por 
otro lado, de él parte asimismo la corriente mística de finales de 
1 :~  antigüedad. S u  Timico, algunas partes de la Repiiblica,  plantean 
una serie de problemas teológicos, como el de la inefabilidad de 
Dios, que profundizados por los platónicos posteriores se convierte 
t:n 1% doctrina del Dios desconocido (23). Si nos acercams a los 
autores representativos de este largo período, observaremos que dos 
son los problemas teológicos fundamentales que absorben la preo- 
cupación del hombre : por un lado, la elaboración de un concepto 
de Dios lo más puro posible, lo más filos6fico posible. Por otro, 
el problema del acercasniento del hombre a este ser. 
Respecto del primer problema, podemos decir que, pese a las 
diferencias que puedan separar a los diferentes tratadistas, hay un 
punto en que se coincide : se procura alejar lo más posible a Dios 
del mundo, separar el mundo del devenir y el del ser supremo 
por un abismo infranqueable. Pero, con una serie de jerarquías 
cósmicas que permiten el ascenso y hacen el paso menos brusco. 
Hizo posible esta nueva concepción del cosmos el auge- de la 
astronomía que a finales del siglo v se produjo, y que llevó a 
~ ' L A T ~ N  a replaritear todo el problema de la materia animada, de 
la divinidad dc los astros, del ser supraceleste. Mientras, por ejem- 
plo, en el Felddn se establece una oposición metafísica entre materia 
y espiritu, el Fedro representa una actitud optimista. Pero fueron 
sobre todo las Leyes  y el E p i n o m i s  las que determinaron la crea- 
ción de una nueva religión, en la que la nueva física juega un 
lugar muy imporante, y donde los astros ocupan el de los dioses 
de la mitología popular. S e  establece así una jerarquía de seres 
divinos, que va desde los dioses mitológicos, pasando por los as- 
tros, declarados divinos, por el principio de movimiento que llevan 
en sí, el alma del mundo, el demiurgo y el Dios inefable, que no 
quiere mezclarse con lo humano (24). Con estos principios se dio 
21) IJri cstuclio genomi dcl problema, coi1 discusi6n de la bibliografía existente, en 
la t ~ s i s  del 1'. %CSI~XBURG, S. J . ,  eGod en Izet goddelijke in  den Dialogen van Plnto)i, 
Nimega, 1954. 
?%2) Cfr. l ~ a s r r r c r ~ ; n ~ ~ .  Le diez4 cosnziqzce, Paris, 1949. 
(23 Cfr. Nonuw, Agnostos Tkeos, 1913 y FESTUGIERE, Le  dieu inconnu et la Gnose, 
París, 1954. 
(24) Cfr. \V. T H H I L ~ ,  GotL t~n<3 Seele zm kazsrvzeitlichen Denken, en los Entretiens 
de la Fondation Hardt, 111 (Ltr tn~dit ion platoniczenne), Ginebra, 1958, 65 cgtes. 
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materia a los teólogos de los siglos I y 11, p.  C., para elaborar sus 
especulaciones ( F I L ~ N ,  PLUTARCO, NUMENIO), e incluso muchas 
de estas ideas pasan a los Gnósticos, en las que se basan. 
El abismo que separa al hombre de Dios se puebla, a partir 
(le ahora, con una erie infinita de demonios.  También P L A T ~ N  ha- 
bía sentido, en el Banquete, la teoría de seres superiores a lo hu- 
mano y que sirven de lazo de unión entre la Divinidad y el mundo 
sensible. Pero, deformada por la mentalidad popular, la idea de 
la existencia de daimones se desentiende de su origen metafísico y 
se convierte en una cuestión de superstici6n : el hombre de la ca- 
lle- que es el que aquí nos interesa-se llena de temor a los 
dioses, se convierte en un deisidaimon. Ya TEOFRASTO, en pleno 
siglo iv, nos había descrito el tipo químicamente puro de swpers- 
bicioso. En el siglo 11 el problema reaparece acuciante, y PLUTARCO 
y LUCIANO nos ofrecen material abundante para profundizar en este 
fenómeno. 
La época helenística y romana representan el triunfo de la idea 
monoteísta en el mundo antiguo. Hay toda una corriente que con- 
duce a ella; su acepación flota en el ambiente, sobre todo entre los 
espíritus ilustrados. Entre el pueblo, se acude a toda clase de divi- 
nidades, lo más exóicas posible, esto es, menos gastadas posibles. 
2 A quk es debida esta profundización de la idea de Dios? El 
problema es realmente complejo, y dar un intento de solución re- 
presenta abordar problemas de teología que rebasa las posibilidades 
de este trabajo. Señalemos, con todo, algunos puntos que pueden 
aclarar la cuestión : 
ES conocida la tesis marxista sobre el origen del monoteísmo: 
partiendo de la teoría de las superestructuras, se afirma que la re- 
ligión es superestructora de la vida econhmica (25): y por tanto, 
todo cambio en las condiciones económicas se refleja en cambios 
religiosos. Pues bien : con la creación de los grandes imperios, al 
ampliarse el horizonte político, al erigirse un monarca único, al 
posibilitarse los viajes lejanos con la organización del imperio, se 
ofrecen posibilidades insospechadas : el viajero, el comerciante, tie- 
ne ocasión de dirigirse a su dios omnipresente, abstracto. El camino 
hacia el monoteísmo se ha iniciado. 
No todos esos postulados marxistas han sido rechazados en 
bloque por los teólogos y por los sciólogos no marxistas. HENRI 
DE LUBAC (26) ha dicho recientemente que e s  un hecho aceptable, y 
aceptado, 'que las representaciones religiosas de la humanidad va- 
rían según se trate de una cultura agraria o cazadora. ((A medida 
que el grupo humano, primero modesta tribu, se convierte en ciu- 
dad, después en nación y luego en imperio, se cumplen una serie 
(25) Cfr. H. LEFEBYRE, Le marxisme, París, PUF, 1958, 60 s. 
(S) .El origen de la religión)), en el libro en colaboraci6n «Dios, el hombre y el cos- 
mosii, Madrid, 1959, 392 s .  
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de transformaciones paralelas en los ritos y en los mitos)), ha dicho 
cl aludido autor. Y el mismo FESTUGIERE, autor en modo alguno 
sospeclioso, ha podido afirmar en su libro sobre EPICURO : Ainsi 
irldc d'zinc monmchie universlelle ... devait-elle corttduire ... a dimi- 
nuer l ' importa~ce du $articularism;e local,. á favioriser le progris 
d ' l m e  re'ligidn universclle (2 7). Estas condiciones sociales y polí- 
ticas se ampliaron con el llamado sincretismo religioso, caracterís- 
tico precisarneilte de esta época. Se  trata de un fenómeno de gran 
importancia y al que hay que prestar una gran atención : la mez- 
cla de razas, de religiones, en una misma comunidad política, trae 
como consecuencia la desaparición de las diferencias entre las divi- 
nidades adoradas por estas comunidades parciales y se produce una 
fusión superior. 
Pero liay más: aunque espiritualmente la época lielenística es 
un conjunto de estados con una lengua y una cultura común, polí- 
ticamente despuks de ALEJANDRO se crearon diversos estados, gene- 
ralmente enemigos y rivales : en cambio, desde AUGUSTO, todo el 
mundo civilizado cae, en el Imperio romano, bajo un solo monarca. 
Se  crean, pues, nuevas condiciones para fomentar un monoteísmo 
estricto. Pero es que este monoteísmo todavía se ve fomentado por 
10s emperadores, que procuran aumentar su autoridad activando el 
culta de emperador - traído de Oriente- y procurando anular los 
cultos locales. Claro es  que no consiguieron enteramente su propó- 
sito (28). Naturalmente, las condiciones sociales y políticas no fue- 
ron los Únicos factores : hay toda la tradición platdnica, estoica, 
peripatética, que pesa enormemente sobre los teólogos del siglo 11, 
e incluso del 1, p. C. Estos han profundizado los postulados plató- 
nicos, y. sobre ellos han elaborado una teología del dios inefable y 
descnocrdo, trascendente, estudiado por NORDEN hace ya algunos 
anos (29) y recientemente por FESTUGIERE (30). Y a  en la Reflh- 
blica (VI, 504, b, 8) había dicho P L A T ~ N  del Bien que se hallaba 
c.fidheina tes oudas.  También ESPEUSIPO había selalado que el Uno 
no se agota en el ser, (que lo trasciende (31). Pero es acaso un im- 
portante pasaje del Tirn,eo el que más importancia ha tenido para 
la teologia del siglo 11. En dicho diálogo (32) habíase expresado el 
filósofo de Atenas en estos términos : ((hallar el padre del Universo 
es difícil, y una vez hallado es imposible comunicarlo a todos)). La 
tesis general compartida por los exdgetas es que ese pasaje señala 
el pensamiento de PLAT~N en el sentido de la imposibilidad de un 
(27) Epzczrvc et res dioux, 23. 
(28) Sobre el problema, vi.ase ahora BEAUJ~U, La religion romasne d l'apogée de 1'Ewt- 
fiire, Pwfs, 1955. 
(29) En rl libro antes citado Agnostos Theos. 
(:(O) En i.1 libro citado en nota 22, sobre el cual véase nuestra discusión en Helman- 
tica, 1966. 
(31) VTase MRKI.AN, F Y O ~  Plntonzs+n to Neoplatonim, La Haya, 1953. 
(32) TTIMIO, 28 c 3. Sobre este pasaje, la exegesis de FESTGGIERE en Le daeu ancon- 
9211,  271 S. 
conocimiento racional de la esencia divina. Recientemente, empero, 
WOLFSON (33) ha atacado esta interpretación, afirmando que el 
pasaje sólo debe entenderse como una dificultad de informar ai 
vulgo sobre la esencia verdadera y última de Dios. 
Sea como .sea, el espíritu de la época, en el siglo 11, tiende a 
interpretar la esencia de Dios en el sentido de la inefabilidad. Por 
ello precisamente la teoría de los daímones, que en este período s 
compartida por todos los pensadores (PLULARCO, PLOTINO, etc.), y 
que reaparece en el Corpus Hermébico. ALBINO (Didask. 10, págr- 
na 165 H.), hlhxrnro DE TIRO (XVII, g, p. 68, 30-45 D~BNER),  
NUMENIO, APULEYO nos hablan constantemente de la esencia inefa- 
ble de Dios, ser suprarracional. En el Herriietismo, que sintetiza 
sincréticamente todas las tendencias de la época, la base de toda su 
mística es precisamente esta inefabilidad de Dios, que sólo es ase- 
quible por medio del éxtasis místico. 
IRRACIONALISMO 
No podemos detenernos en el estudio pormenizado de los pro- 
blemas que plantea la teología del 'período romano. No- sólo porque 
ello nos llevaría demasiado lejos, sino porque además el problema 
iio cabe en nuestro tema, que debe ocuparse de la situación reli- 
giosa del Imperio. Por ello ponemos punto final a la cuestión y nos 
ocupamos inmediatamente de algo que constituye la base de gran 
parte de la actitud espiritual de este : el irracionalismo. 
La superstición, las creencias en la magia, el espiritismo, el fe- 
tichismo están a la orden del día en las capas populares de este 
período y con arraigo suficiente como para mover a algunos espí- 
ritus cultos a tomar la pluma y atacar estas creencias. LUCIANO es 
un ejemplo ilustre. Jamás desaprovechaba la ocsión para atacar 
violentamente la tonteria hwmana. Pefo lo que más le saca de qui- 
cio es la creencia en los fantiasms, los espíritus y la magia. Tiene 
todo un tratado dedicado a ridiculizar estas creencias : el Filafiseu- 
dés (34). La superstición no es un fenómeno privativo de una sola 
época. Pero es evidente que hay períodos en que adquiere una im- 
portancia extraordinaria, como es el caso que nos ocupa. Y ello 
por una razón especial. Si  en general la superstición es patrimonio 
de una época ignorante, en el período romano se añade el hecho de 
que muchas creencias de este tipo son fomentadas por la propia 
esencia. La astrología fue vigorizada por las nuevas doctrinas 
astronómicas y sobre todo por la teoría estoica de la simpatía de 
(33) Phzlo, vol. 11, 113 s. 
(34) Sobre la cuestión cfr. CASTER, Lucaen et la pensée relzgzeuse cie son tem#s, Pa- 
rís, 1937. 
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los elementos del cosmos, que fue utilizada, parece, traspuesta al 
plano ~lietafísico, por los neoplatónicos según la conocida tesis de 
'I'IIEILER (35). 131 misticismo astral y el influjo de los astros en la 
t.sistencia humana no alcanzó sólo vigencia gracias a la corriente 
orieiltaliz:~nte; estaba fomentado por las doctrinas de los fil6sofos. 
Como senala DODDS (36), el estoicismo había contribuido eficaz- 
i.iiclnttb n iinular la teoría heliockntrica de ARISTARCO DE SAMOS, $que, 
c.aso (le haberse aceptado, habría arruinado la astrología y la reli- 
gi6n estoica. Parece como si el rígido determinismo astrológico 
c:ii;~clrase ;l ;tquellas generaciones que temían la terrible responsabi- 
lidad de la libertad, y por ello se lanzaron en manos de la astrolo- 
gía, contra la que ya  varios siglos antes EPICURO había lucha- 
tlo (37). E s  un liecho en que una gran mayoría de estudiosos se 
hallan dc acuerdo que, con los comienzos de nuestra Era se pro- 
tlii(:c. un carnl>io espiritual profundo en la historia del mundo : 
inicntras anteriormente se nota un predominio de la concepci6n 
optiniista del mundo, zi. partir de ahora se nota un incremento con- 
siderable de la actitud pesimista. Todavía en el Corpw Hermé- 
fico tiallaiiios las dos tendencias conviviendo. De aquí que FESTU- 
dedique un volumen al estudio del dios cósmico y otro al dios 
tlesconocido, al misticisino pesimista y dualista, y a veces panteís- 
tü. E s  posible que las dos tendencias remonten, en última instancia, 
:t I ' L A T ~ N  (38). Se observa un notable renacimiento del irraciona- 
Iismo, (le1 que son síntoinas el nuevo empuje que alcanza el Or- 
tismo, cl l'itagorismo, el oc;ultismo y la teosofía, la teurgia, el es- 
piritisiiio. 
Cuáles fueron las causas que determinaron este cambio pro- 
fundo en la actitud espiritual del hombre? E s  evidente que contri- 
buyeron varios factorcs y que un solo fermento no puede explicar 
por si solo el fenomeno. Los sociólogos marxistas han señalado, 
corno única caiisa tlc esta decadencia científica, como no cabía es- 
perar otra cosa, un factor económico: la falta de curiosidad, de 
i:ic.ncin empírica, <le esperimentación científica la ven en el hecho 
tlc que no había aut6ntica técnica; y la falta de verdadera técnica 
la explican por la baratura de: la mano de obra, explicada a la vez 
por la abundancia de esclavos (39). 
No obstante, si algo puede explicar los factores económicos, no 
1p pueden explicar todo. No puede responder a las mismas causas 
c~conómicas la decadencia de la mecánica y al mismo tiempo la de 
la astronomía y la medicina. Por otra parte, la explicación mar- 
(:)S) Eri sil tainoso libre aD20 Vorúeveiti~ng des A~e~~plutonismus, Uerlín, 1453. 
(96) TIL<: Ci~celts and tke Irrationccl, 246. 
(:{S) Vcrisc cl estudio de  PICTREMW~, Le dt~alisvne c l~ez  Platon et les gnostiques, Pa- 
rts, 1942. 
($9) Cfr. \VALH.\NX, Ucclir~e of tke Rowaan Elnpive 2% the West, 67, cditado por D o n ~ s ,  
263. Cir. ernwro las interpretaciones opuestas d e  ROSTOVTZ~F, History of  Anczent Wopld, 
Motas y discusicanes 75 
xista no da cuenta del hecho de que no sólo la cieslda va hacia un 
irracionalismo, sino que este predominio de las fuemis oscuras se 
nota asimismo en las masas. Hay que Iiallar, pues, w a  enplieci6n 
que dd cuenta de todo los fenómenos. El profesor D m , .  que ha 
dedicado penetrantes páginas a este problema quiere haL!ar una 
explicación plausible en lo que él llama el temor a la libe~tatd.~Nos 
hallaríamos ante una época cultural caracterizada por un absoluto 
dogmatismo, que al mismo tiempo se explicaría por el hecho de 
que los hovbres, dominados por una absoluta pereza mental, .& 
sistirían de investigar por sí mismos, entregándose en m a m  d? 
autoridades-ahora es el gran momento de los libros sagmdos .y 
del culto casi divino de los maestros-, que les eximirían de p n s w  
y de decidirse por su cuenta (40). 
Es  en muchos aspectos atractiva la tesis de DODDS, entre Q~XM 
cosas porque daría cuenta de otro fenómeno propio de la época : el 
predominio del determinismo, que exime al hombre de la lucha 
por su propio destino, ya que éste estaría determinado de =te- 
mano. No obstante, más que una vera cuusa, me parece que h 
explicación de DODDS no es más que un síntoma general. Acaso 
haya que buscar la explicación en otra parte : 
Si yo tuviera que exponer mi modesto punto de vista, diría que 
nos hallamos ante una de las más evidentes consecuencias del in- 
flujo oriental, en el mundo romano. 
Durante todo el período clásico es un lugar común contraponer 
el espiritu de libertad de los griegos a la falta de iniciativa de. 10s 
bárbaros. Ep  el curso, empero, del siglo IV, Grecia se vio paulati- 
namente despoblada y arruinada. Las luchas intestinas primero, 
las guerras contra FILIPO y ALEJAXDKO después, y finalmente la 
oposición a los DIALOGOS y EP~GONOS trajo consigo una completa 
postración del mundo l-ieléilico. Siguen luego las luchas contra 
Roma, que completan la labor de aniquilación de la fuerza física: y 
moral de la Hélade. 6 Y en Roma ? El período que va desde SILA a 
i l u ~ u s r o  está lleno de luchas civiles, que empobrecen las reservas 
biológicas de Italia. AUGUSTO aparece, ya en VIRGILIO, como un 
dews (cfr. Egloga, 1), que ha venido a restaurar el orden, de la 
misma manera que en Atenas se invoca como divinidad a DEMETLO 
POLIORCETES (41). Pero tras de la caída de la dinastía augusta, si- 
gue otro período de guerras civiles (GALBA, O T ~ N ,  VITELIO), de 
modo que al subir al trono la dinastía Flavia y Antonina hay que 
suponer $que el mundo romano se había empobrecido y debilitado 
nuevamente. Por el contrario, Oriente alcanza una prosperidad 
cada vez mayor. Se  ha hablado incluso, en estos siglos, de una 
Edad de Oro de Oriente (CUMONT), lo que explica la corriente de 
(40) Véase ALIHEIM, Ber utzbeszegte Golt, Harnburgo, 1958, y del mismo autor, La  
relzgzon romazne avztique, París, 1955, 280 s. 
(41) Los inicios de este culto en Oriente han sido estucliados últimamente por HA- ' 
HICHI., Gottmensclzentum und die gr, Stadte, Munich, 1954. 
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orieiitalistno en el Imperio. Consecuencia de ello es  la expansión 
cada vez mayor de los cultos orientales y el nuevo culto al empe- 
rador, de origen claramente oriental. 
DCbil Occidente, que había representado siempre la iniciativa 
y cl espíritu de libertad (con sus consecuencias, una filosofía opti- 
inista y activista), se sucede la fuerza y la prosperidad de Oriente, 
que impone ahora su actitud espiritual, su Wcllans~chauung. Ya 
Iielilos hecho notar que tanto emperadores como pensadores pro- 
ceden, en estos siglos, de la periferia del Imperio. 
De este modo comprobamos que mientras en otros períodos de 
la historia de Grecia el influjo oriental -época arcaica - se había 
asimilado y helenizado, ahora se produce el triunfo de Oriente. 
t (  IZy u n  tipo de conversión - dice NILSSON (42) -, no de individuos 
aislatlos, sino cle la totüli(1ad. Tal conversión se produjo ... desde el 
racionalismo al ocultismo y las creencias inísticasn. Este cambio - 
se produjo liacia el aiio 200 a. C., y la nueva actitud espiritual 
avanza cada vez con fuerza más irresistible. Así llegamos a obser- 
vr uti proceso opuesto al que se había dado en la época clásica : 
mientras desde la época arcaica en adelante se observa el fenómeno 
curiosísimo del paso de la Religión a la filosofía (43), ahora se 
produce el fenómeno inverso : se pasa de la filosofía a la religión ; 
cl pensamiento racional, la gran conquista de Grecia se corrompe 
en teosofiü, magia, misticismo astral, hechicería. S i  la época pri- 
iiieriza rlr Grecia pucde calificarse de un paso del mito al logos, 
ahora asistimos a la conversión del logos en mito (44); la escuela 
gnóscica es  tipico ejemplo, y podríamos añadir tina corriente em- 
parentada : el Hermetismo. 
As! vemos cómo en vez de la investigación de la verdad-típi- 
camente representada por un TUC~DIDES, un HIP~CRATES e incluso 
iin 1 3 ~ ~ r 6 ~  y un ARIST~TELES-aparece un férreo dogmatismo. La 
revelación y el tiogma sustituyen a la ciencia. En Filosofía, ya no 
se valora la aportación personal, sino que las verdades se toman 
cle las revelaciones de los grandes maestros, que ahora alcanzan 
una autoridad de la que jamás había gozado : ~ I T A G O R . ~ ~ ,  PLAT~N,  
ORPEO, HOMERO, HERMES, personajes históricos y míticos, se con- 
, vierten en los guías de la Humanidad, a través de unos libros sagra- 
l dos apócrifos que les son atribuidos. Nos hallamos en el momento 
de las grandes falsificaciones en la época de la compilación de los 
grandes libros de sabiduría. 
JosÉ ALSINA COSTA 
Universidad de Barcelona 
(4'2) G I L > ~ ~  PaeLy. 167 (de la trad. española, Madrid, Gredos, 1953). 
(43) Ctr. el interesante libro de CORNIIORD, From religion to philosophy, 1912. 
(44)  THEII.QX ha formulado este fenómeno llamdndolo ala inmanente evolución del 
llelenismo hacia la religión~]. Sobre el problema general que nos ocupa en este trabajo véa- 
se le ponencia del P. E. ELORDWY, S. J., leida en el 1 Congreso español de estudios clá- 
sica (Helanismo y Cristianismo), Madrid, C. S .  J. C. 1958. 
